EL ROSARIO MISIONERO PARA LOS CONTINENTES
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El Rosario Misionero es una forma de oración que toma como base al Rosario tradicional, en la cual, por intercesión de María, se pide al Padre por las intenciones y necesidades de todo el mundo. Es una oración mariana universal y misionera.  

Está estructurado, al igual que el Rosario tradicional en cinco misterios, en cada uno de los cuales se pone como intención a uno de los cinco continentes. Las cinco decenas tienen sendos colores, que representan a cada uno de los cinco continentes desde el punto de vista misional, y recuerdan al que reza, la intención misional de cada decena.  

 1° Misterio, de color verde, se reza por Africa. El color verde, nos recuerda las verdes selvas habitadas por nuestros hermanos africanos. 

 2° Misterio, de color rojo, se reza por América. El color rojo, simboliza la sangre derramada por los mártires que dieron su vida durante la evangelización de este continente. 

3° Misterio, de color blanco, se reza por Europa. El color blanco, nos recuerda a la raza aria, originaria de este continente y al color de las vestiduras del Papa, que también tiene en él su sede. 

4° Misterio, de color azul, se reza por Oceanía. El color azul nos habla de Oceanía, con sus miles de islas esparcidas en las azules aguas del Océano Pacífico. 

5° Misterio, de color amarillo, se reza por Asia. El color amarillo nos trae a la memoria el Asia, poblado en gran parte por razas de este color.

 El Rosario Misionero fue ideado por Monseñor Fulton Sheen, arzobispo norteamericano y director nacional de la Opera de la Propagacion de la Fé en EU a mediados del siglo XX.

FORMA DE REZAR EL ROSARIO MISIONERO

 Se comienza con la Señal de la Cruz. 

Se anuncia el Primer Misterio

En este primer misterio, vamos a recordar al continente Africano con sus más de 500 millones de habitantes, a fin de que su profundo sentimiento religioso le facilite asumir la plenitud de la revelación de Cristo. 

Padrenuestro

Avemarías 

Gloria. 

- Luego de cada decena puede recitarse la siguiente oración como lo indicara la Santísima Virgen María en Fátima:

"Oh mi Jesús, perdónanos nuestros pecados, líbranos del fuego del infierno, lleva todas las almas al cielo, especialmente las mas necesitadas de tu misericordia".

Se anuncia el Segundo Misterio

Recordamos especialmente en este segundo misterio a nuestro continente Americano, el "continente de la esperanza", donde se registra el más alto porcentaje de católicos, pero que sufre por la escasez de sacerdotes. 

Padrenuestro

10 Avemarías

Gloria. 

Se anuncia el Tercer Misterio

Ofrecemos este tercer misterio por Europa, para que retorne a las fuentes de su fe que se ha enfriado con el correr de los siglos, y al dinamismo misionero. 

Padrenuestro

10 Avemarías

Gloria. 

Se anuncia el Cuarto Misterio

Ofrecemos este cuarto misterio por el lejano y pequeño universo de islas que se llama Oceanía, a fin de que sus numerosas razas puedan ser iluminadas y guiadas a la luz del evangelio. 

Padrenuestro

10 Avemarías

Gloria. 

Se anuncia el Quinto Misterio

Recemos este quinto misterio por Asia, para que la virgen María vuelva sus ojos al continente más poblado del mundo, donde los católicos constituyen tan solo el 2% de la población y la Iglesia es perseguida y combatida. 

Padrenuestro

10 Avemarías

Gloria. 

MISTERIOS GOZOSOS (lunes y sábado)

1. La encarnación del Hijo de Dios.

2. La visitación de Nuestra Señora a Santa Isabel.

3. El nacimiento del Hijo de Dios.

4. La Presentación del Señor Jesús en el templo.

5. La Pérdida del Niño Jesús y su hallazgo en el templo.

MISTERIOS DOLOROSOS (martes y viernes)

1. La Oración de Nuestro Señor en el Huerto de Getsemaní.

2. La Flagelación del Señor.

3. La Coronación de espinas.

4. El Camino del Monte Calvario cargando la Cruz.

5. La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor.

MISTERIOS GLORIOSOS (miércoles y domingo)

1. La Resurrección del Señor.

2. La Ascensión del Señor.

3. La Venida del Espíritu Santo.

4. La Asunción de Nuestra Señora a los Cielos.

5. La Coronación de la Santísima Virgen.

MISTERIOS LUMINOSOS (jueves)

1. El Bautismo en el Jordán.

2. La autorrevelación en las bodas de Caná.  

3. El anuncio del Reino de Dios invitando a la conversión.

4. La Transfiguración.

5. La Institución de la Eucaristía, expresión sacramental del misterio pascual.

Oremos.

Señor Dios, cuyo unigénito Hijo con su vida, muerte y resurrección nos consiguió el premio de la salud eterna, danos a los que recordamos éstos misterios del santo rosario imitar lo que contienen y alcanzar lo que prometen por el mismo Jesucristo, Nuestro Señor.

Amén.

Salve

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra, Dios te salve. A ti clamamos los desterrados hijos de Eva. A ti suspiramos gimiendo y llorando en este valle de lágrimas. Ea, pues, Señora, abogada nuestra: vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos. Y después de este destierro, muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. Oh clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen María! Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de las promesas de Nuestro Señor Jesucristo.

Letanía

 Señor, ten piedad...

Cristo, ten piedad...

Señor, ten piedad...

Santa María de Guadalupe, mamá de nuestras naciones.     /    Ruega por nosotros.
Mamá que nos vienes a revelar y a entregar al único Dios y Señor.  

Mamá del Verdaderísimo Dios por Quien se vive.

Mamá de Quien está siempre cercano a todos.

Mamá del Creador de rostros y corazones.

Mamá del Dueño de los cielos y la Tierra.

Mamá que vienes a manifestar el Plan de Dios para que se haga.

Mamá de ternura inigualable para cada una de las gentes.

Mamá de trato tan cariñoso que cautivas las personas.

Mamá de mirada compasiva y misericordiosa.

Mamá que respondes sin descanso a las llamadas.

Mamá que recibes a quienes te buscamos.

Mamá que despiertas infinita confianza.

Mamá que levantas al indígena de su postración.

Mamá que enseñas al jerarca y le enseñas a servir al Pueblo de Dios.

Mamá que engendras vida nueva en los Pueblos de Abya-Yala.

Tú, la perfecta y siempre Virgen, Santa María.     /      Enséñanos a amar.  

Tú, la que nos quieres a todos y a cada una.

Tú, que nos das tu defensa y auxilio, amor y compasión.

Tú, que escuchas nuestros llantos y remedias las tristezas.

Tú, que curas nuestras penas, miserias y dolores.

Tú, que nos envías a vivir el amor a Dios y a nuestra gente.

Tú, que depositas en nosotros tu confianza.

Tú, que agradeces a tus fieles lo que hacemos por Tí.

Tú, que pides pongamos nuestra parte para hacer nuestra misión.
